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quier otro negocio industrial que pudieran haber 
acometido. 

Antes sólo eran ganaderos, principalmente de to­
ros, y al hablar así lo hago fundando mis manifesta­
ciones en el aserto de viejos, y para mí muy respe­
tables aficionados, aquellos hombres que por su for­
tuna podían permitirse un lujo, cuyo sostenimiento 
les consumía buena cantidad de miles de pesetas, si 
no de duros, y que el hierro de su ganadería cons­
tituía uno de los respetos que á sus casas se guar­
daban, aconteciendo ésto con la del Duque de Ve­
ragua, Gaviriay otras; pero ahora, «ya escampa». 

Ser ganadero en estos tiempos significa el plan­
teamiento de un negocio en que el capital inverti­
do en el mismo, produce un intetés mayor que el 
de que lo haría colocado en cualquiar otro asunto; 
pero ¿qué extraño que así piensen los nuevos ga­
naderos, cuando ven lo que hacen aquellos que de 
sus antepasados, con honra y prez, heredaron fa­
mosas ganaderías? 

Ahí está el Sr. Duque de Veragua. 
Nada he de decir yo que personalmente pueda 

molestarle; no es mi ánimo, puesto que aunque sin 
tratarlo, es persona que me merece la mayor con­
sideración; pero, ¿podría contestarme el Sr. Duque 
á la pregunta siguiente? 

¿Sabe él mismo lo que aproximadamente, tenien­
do en cuenta el nacimiento de cada toro, el libro 
de tienta é historia de dicha res, lo que ésta puede 
dar de sí al lidiarse? 
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Yo creo que el Sr. Duque de Veragua no po­
dría contestar, porque si yo no me equivoco, el se­
ñor Duque, de algunos años á esta parte, no tiene 
en su ganadería más que una anotación de las reses 
que nacen. 

¿Es macho?: para toro, 
¿Es vaca?: para cría. 
De este modo sale luego la cosa; se lidian co­

rridas en que del primero al último son á cual más 
cobardes y mansos, sin poder ninguno, la mayo­
ría de las veces, é imposibles de toda lidia, sin con 
tar que en la cuestión de edades yo tengo la apren­
sión de que muchos toros de los que se corren 
como de cinco años, son utreros adelantados y al­
gunos menos; extremo, éste, que no dirijo al señor 
Duque solamente, sino á todos los ganaderos, así 
de la tierra dfomo andaluces. 

Y si al Duque de Veragua encamino mis prime­
ras apreciaciones, sobre tal punto, lo he realizado 
porque su ganadería, siendo de las más antiguas y 
acreditadas, merece, al menos para mí, atencióa 
muy preferente. 

Yo he visto salida de chiqueros de toros del 
Duque, dando por bien gastado el dinero que el 
billete de mi localidad me había costado, y en los 
tiempos que corremos, la mitad del coste de mi 
barrera, me parecería mucho por presenciar la l i ­
dia de seis mansos ó seis monas. 

Mías, la vacada del Duque de Veragua, ú otras, 
y aquí léanse los nombres de Miura, Adalid, Sal-
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tillo y todos los de las demás ganaderías españo­
les, pues no hay un sólo ganadero que se salve de 
lo que según mi leal saber y entender manifiesto, 
tras escrupulosas tientas que en los primeros años^ 
indudablemente, amenguarían mis ingresos algún 
tanto, no daría un toro á empresa alguna, menos 
•de cinco años, con la condición de que al designar­
se á tales ó cuales diestros, sean los que fueren, su 
orden de lidia no se sometería á sorteo; pues dan­
do á cada uno lo que es suyo, resulta escandaloso 
también, el que porque á un torero^ y ésto está á 
ia orden del día, se le antoje pedir sorteo, se altere 
el orden con que el ganadero tiene derecho á que 
;se lidien sus toros. 

Obrando así, exigiendo que las empresas en sus 
carteles y al anunciar corridas con ganado de mi 
ganadería, consignasen nombres y edades de los 
toros que habían de jugarse y la cantidad porque 
habían sido adquiridos; después de dar al público 
una satisfacción, respecto á mi rr.odo de proceder, 
•como beneficio; después de obrar así, encontraría el 
de que podría imponer precio á mis reses, y es indu­
dable que puestos de acuerdo para proceder en tal 
forma, todos los ganaderos que por dignos y serios 
se tuvieren, las cosas irían por su debido camino. 

Con lo dicho, queda demostrado que no es Gue-
rra, ni ningún torero, quien impone reses de deter­
minadas condiciones, sino los ganaderos que en su 
afán de dar corridas y más corridas, sueltan babo­
sas y micos á diestro y siniestro. 
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Ultimamente: ¿qué interés puede haber tenico 
Guerrita, dadas sus facultades extraordinarias en 
lidiar monas, cuya sola presencia en ql redondel 
ha sido causa de protestas generales, más justifi­
cadas cada día, por la repetición de abuso y por lo 
enormemente caro del espectáculo? 

Lo que ocurría á Guerriía con esto, es sencilla­
mente, que llevaba ya un tanto por ciento de pér­
dida para conseguir los aplausos del público; pues 
mal impresionado éste con el ganado, si no predis­
puesto ya contra Rafael, dejándose llevar por ase­
veraciones, que con intencionada mala fe se ha­
cían al asegurar que tales ó cuales toros habían 
sido impuestos por Guerra, desechando, en cam­
bio, aquéllos ó los de más allá; manifestaciones 
para contrarrestar las que, era necesario que Ra­
fael hiciera primores si había de conseguir el que 
se le tocasen las palmas, lo que, aun logrado, no 
servía para borrar todas las injusticias contra él 
cometidas. 

Además, ha existido la idea de que Guerrita no 
quería matar toros de Colmenar, y ésto es otra 
fábula, porque buena prueba de lo contrario es el 
que ha matado, y no pocos, de las ganaderías de 
Aleas", D. Vicente Martínez y otras, aunque si Ra­
fael piensa cual yo lo hago, por cada toro bravo y 
noble que sale del Colmenar, y aquí entran todas 
las ganaderías del mismo, presentan los ganaderos 
noventa y nueve bueyes, proporción que, por morti­
ficante que les sea á dichos señores, es cierta. 
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Si así no fuese, yo sería el primero en desear 
ver corridas de la tierra, no siéndome suficiente 
para probarme lo contrario, el que se me diga que 
en todas las ganaderías éstas, á que me refiero,, 
existen hoy toros con perfectas condiciones de l i ­
dia y de nota; cuyos toros, teniendo cinco y seis-
años hechos, mandan al matadero sus criadoresf-
por no encontrar empresarios que se los comprenr 
y siendo esto cierto, yo no comprendo cómo no-
hay ganadero que para demostrar es verdad lo que: 
respecto á éste particular se asegura por los par­
tidarios del ganado colmenareño, no dan para una 
novillada, lidiada por diestros ya en vísperas de al­
ternativa, una corrida de esos toros de cinco años-
hechos, y de tan buenas notas, con lo que acredi­
tarían lo que quieren hacer pasar como verdad; y r 
bajo el punto de vista de sus intereses, no habían 
de salir perjudicados en tal prueba; pues por mal 
vendidos que lo fuesen para una novillada, siem­
pre sacarían el precio de su romaneo. 
„ Así, pues, si Guerra piensa como yo lo hago^ 
que en Colmenar hay pocos toros bravos, ¿qué de 
particular tiene que si no se los daban los empre­
sarios lo viese con gusto, más aún si recordaban 
que hasta en los toros andaluces son hoy los bra­
vos, nobles y boyantes, contadísimos? 

Ya sé yo que mientras muchos estarán confort 
mes con estas ligeras apreciaciones, otros habrá 
que me llamen ignorante y mal aficionado; pero 
poco me importa desde el momento en que ni he 
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•de entrar á discutir, ni es mi ánimo otro que el de 
demostrar que Guerrita ni ha tenido temor á los 
toros del Colmenar, ni prevención de ningún gé­
nero á ellos. 

Y yo pregunto: 
¿Qué torero quiere toros de Colmenar?—Nin­

guno. 
Así, pues, ni Guerra ha impuesto nunca toros, 

-ni su valor, ni su vergüenza torera se lo hubieran 
•permitido, y de ésta pocos hombres podrá haber 
.que hayan dado prueba más grande, que por la 
•él ofrecida á la afición, con su retirada. 

Hay además en las corridas de toros un mal 
•con el que siempre ha estado Guerrita luchando: 

¡Los Presidentes! 
La mayor parte de las veces, personas como 

particulares muy respetables, pero como inteligen­
tes de toros, la negación más completa: caballeros 
•que cual figura decorativa, ocupan el sillón presi­
dencial para exhibir la reluciente y planchada 
chistera, ansiosos de verse en el único sitial donde 
parece que debía residir la sóla autoridad compe­
tente y respetada en las corridas de toros; pero 
las más de las veces, autoridad que anda por los 
suelos y personificación de ella á quien se agasaja 
•con ios epítetos más denigrantes y molestos; son 
los presidentes los que tienen la culpa de que 
•salgan á las plazas de toros, monas, micos y es-
xuerzos, con los que se mata la afición, se perjudi­
ca la reputación de los diestros encargados de su 
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lidia, pues hagan lo que quieran nada bueno pue­
den realizar, y se apadrina un timo vulgar. 

Si á mí me escuchase un presidente de una 
corrida de toros, le diría: 

¿Es V. inteligente? y aguardando su contestación,, 
si era afirmativa le respondería: pues ya sabe usted 
lo que debe hacer para presidir á conciencia una-
corrida de toros; pero si la contestación era nega­
tiva, en dos palabras le aconsejaría lo que sigue:-
Llévese V. un Profesor veterinario de toda su con­
fianza, que sirviéndole de asesor, independiente 
de los Profesores que al acto del apartado concu­
rren y deben certificar sobre la edad y condiciones 
de lidia de los toros, por certificado también le-
digan su opinión, y en tenor con la misma, y exi­
gido certificado del ganadero respondiendo de la-
edad de sus torost proceda V., señor presidente,, 
exigiendo no solo á las empresas la presentación 
de seis toros con condiciones de lidia para cada 
una de las corridas ordinarias, sino dos más como 
sobreros por si se diese el caso de que uno de los 
seis se inutilizare, y no estando las cosas en este 
estado, no autorice V., señor presidente, con su-
presencia la corrida y verá cómo entonces Ios-
buenos aficionados se lo agradecen y hace que 
cada cual cumpla como debe. 

Ya sé yo que esto es pregonar en desierto, pero-
con ello creo dejar demostrado que no son los 
responsables de estos abusos los toreros por tener 
que lidiarlos, ni las empresas con soltarlos al re-
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Rondel, sino los ganaderos con su impaciencia por 
no aguardar á que los toros cumplan cinco años 
para enviarlos á las plazas con la edad debida y 
mo como ahora lo hacen cuando aun son utreros 
nada más que medianamente adelantados, y por 
n-iltimo, los presidentes, acabando entre todos con 
üa afición, lo cual ocurrirá de aquí en adelante, aun 
más al desaparecer de los circos taurinos el hom-
•que con corridas de bueyes ó con capeas de monas, 
lo que le deban, mediante su inteligencia torera y 
sus alegrías, sabía entusiasmar como nadie á los 
públicos. 

Retirado, pues, Guerra de las bregas taurinas, 
yo que era de sus más fervientes admiradores, 
he de gritar muy fuerte, sin que por ello pueda 
servir de molestias para nadie, que ha sido á mi 
•entender el mejor torero del Siglo X I X 

Rafael Guerra (GUERRITA). 
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FE DE ERRATAS 

E n la pá»inal4 , última línea, (\ond& dice generalidad, 
léase genialidad. 

En la página 122, línea 23, donde dice 4 de Julio, léase 
4 de Junio. 

En la página 123, línea segunda, donde dice 11 de Julio, 
léase l l de Junio. 

En la misma página, línea sexta, donde dice Algaheño, 
léase Lagartijillo. 

E n la página 148, línea primera, donde dice Zaragoza 
léase Barcelona. 

E n igual página, línea 13, donde dice Bombita, léaee 
Bonarillo. 

E n la página 1-19, línea 22, donde dice Barcelona 30 de 
Junio, léase Puerto ds Santa María 30 de Mayo. 

E n la página 130, línea 19, donde dice Miura, léase 
Mtiruve. 

Quedando encomendada al buen juicio del lector la 
corrección de las denáa erratas que puedan existir. 
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